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Discurso de Juan E. Méndez, Presidente de la Comisión Interamericana
de Derechos Humanos

Presentación del informe de la Comisión Interamericana sobre terrorismo
y derechos humanos a la Comisión de Asuntos Jurídicos y Políticos
del Consejo Permanente de la OEA

Washington, D.C.

12 DE DICIEMBRE DE 2002

Señor Presidente y Miembros de la Comisión de Asuntos Jurídicos y Políticos:
Me complace en grado sumo dirigirme hoy a ustedes a fin de someter a su consideración el informe de la Comisión Interamericana de Derechos Humanos sobre terrorismo y derechos humanos. 

El terrorismo y la violencia y el miedo que perpetúan, han constituido un rasgo predominante e inquietante de la historia moderna de las Américas y la Comisión Interamericana de Derechos Humanos está muy familiarizada con ellos. Los tres ataques terroristas de proporciones sin precedentes perpetrados simultáneamente en los Estados Unidos el 11 de septiembre de 2001, confirman que el terrorismo sigue siendo una amenaza constante, grave y en expansión contra la protección de los derechos humanos y contra la paz y la seguridad internacional y regional, una amenaza que exige la consideración inmediata y exhaustiva de la comunidad internacional, incluidos los órganos de la Organización de los Estados Americanos.

Entre los aspectos tratados en los medios de información y en otros ámbitos desde el 11 de septiembre de 2001, figuran las medidas que deben adoptarse para combatir el terrorismo y cómo se aplican a ellas los derechos humanos fundamentales. Esto ha incluido el debate en torno a los medios más apropiados para la detención, investigación, enjuiciamiento y castigo de los sospechosos de actividades terroristas. En este sentido, la Comisión Interamericana de Derechos Humanos, que es el órgano de la OEA responsable de la promoción de la observancia y la protección de los derechos humanos en el hemisferio y que sirve como órgano consultivo de la Organización en estas materias, adoptó el 12 de diciembre de 2001 una resolución en virtud de la cual decidió la preparación de un informe exhaustivo sobre terrorismo y derechos humanos, a fin de prestar a los estados miembros asistencia para la adopción de leyes y reglamentos contra el terrorismo de acuerdo con el derecho internacional. La Asamblea General de la OEA, mediante una resolución aprobada el 4 de junio de 2002, durante su 32º período ordinario de sesiones, acogió con beneplácito esa decisión de la Comisión y solicitó que ésta presentara el informe a consideración del Consejo Permanente, si fuera posible, durante 2002.  

Después de doce meses de deliberaciones extensas y cuidadosas, la Comisión se complace en presentar a ustedes su informe final, para cuya preparación recurrió a su prolongada experiencia en la protección de los derechos humanos frente al terrorismo. Además, durante su período ordinario de sesiones, en marzo de 2002, reunió un panel de especialistas internacionales a fin de obtener información rigurosa y especializada sobre la cuestión de los derechos humanos y el terrorismo, e invitó a los estados miembros de la OEA y a organizaciones no gubernamentales relacionadas con el tema, a que le hicieran llegar sus observaciones sobre la cuestión. 

A lo largo de su informe, la Comisión articula varios principios básicos atinentes al papel de los derechos humanos en la lucha contra el terrorismo. La Comisión indica, en términos por demás claros, que los gobiernos de las Américas están obligados a tomar las medidas necesarias para prevenir el terrorismo y otras formas de violencia y para garantizar la seguridad de sus pueblos. Al mismo tiempo, la Comisión declara que los estados siguen vinculados en todo momento a sus obligaciones en materia de derechos humanos, supeditadas sólo a las suspensiones o restricciones que admite el derecho internacional cuando se halla amenazada la vida de la nación. La Comisión rechaza categóricamente toda noción de que el derecho internacional no sea pertinente o resulte inaplicable en relación con la campaña contra el terrorismo posterior al 11 de septiembre. En tal sentido, la Comisión manifiesta su encomio a los estados miembros de la OEA por haber incluido en la Convención Interamericana contra el Terrorismo, recién adoptada, una disposición consignada en el Artículo 15, en virtud de la cual confirman explícitamente su pleno respeto al estado de derecho, a los derechos humanos y a las libertades fundamentales, en la campaña contra el terrorismo. 

En el informe también se reconoce que la violencia terrorista puede manifestarse en tiempos de paz, en estados de emergencia y en situaciones de guerra y, por ende, trata las obligaciones de los estados conforme al derecho internacional sobre derechos humanos y también al derecho aplicable a los conflictos armados. En el informe se consideran las normas de protección conforme a esos regímenes de derecho en seis ámbitos principales, a saber: el derecho a la vida, el derecho a un trato humano, el derecho a la libertad y la seguridad personales, el derecho a un juicio imparcial, el derecho a la protección judicial y a la no discriminación, el derecho a la libertad de expresión y la protección para los inmigrantes, refugiados, solicitantes de asilo y otros extranjeros. 

En el informe se hace hincapié, por ejemplo, en que nunca debe someterse a los detenidos a torturas o a otros tratos crueles, inhumanos o degradantes, por medio de las condiciones de detención, métodos de interrogatorio u otros recursos similares. Con esta proscripción guarda estrecha relación el requisito de que el trato a los detenidos esté sujeto a mecanismos de supervisión apropiados, conforme lo estipulan los regímenes de derecho internacional aplicables, en tiempos de paz y de guerra. En el informe se enfatiza que a las personas acusadas de delitos terroristas debe acordársele, en todas las circunstancias, las protecciones del debido proceso, incluidos el derecho a la notificación inmediata y detallada de los cargos en su contra, el derecho a contar sin demora con la asistencia de abogado y el derecho a juicio público. Además, en el informe se insta a los estados miembros a garantizar, en todas las circunstancias, el derecho a la libertad de expresión, sujeto sólo a las restricciones y derogaciones admisibles, porque una opinión pública informada puede constituir un instrumento eficaz de control y prevención de abusos por parte de la autoridad pública en situaciones de amenaza terrorista. La Comisión prestó atención específica a la situación de los inmigrantes, refugiados, solicitantes de asilo y otros extranjeros, porque estas personas se hallan particularmente expuestas a las violaciones de sus derechos humanos cuando se dictan y aplican medidas contra el terrorismo. Finalmente, en el informe se enfatiza la necesidad de que los estados acaten, en todas las circunstancias y situaciones, la prohibición absoluta de discriminaciones de cualquier índole, incluidas las que tengan por motivo la raza, el color, el sexo, el idioma, la religión, las opiniones políticas u otras, el origen nacional o social, la situación económica y el nacimiento o cualquier otra condición social. El informe concluye con una serie de recomendaciones para que los estados miembros de la OEA pongan en práctica las conclusiones de la Comisión. 

En su resolución por la cual adoptó y abrió  a la firma la Convención Interamericana contra el Terrorismo, la Asamblea General de la OEA proclamó que “que la lucha contra el terrorismo debe realizarse con pleno respeto al derecho nacional e internacional, a los derechos humanos y a las instituciones democráticas, para preservar el estado de derecho, las libertades y los valores democráticos en el Hemisferio, elementos indispensables para una exitosa lucha contra el terrorismo”. La Comisión espera que los resultados de su estudio asistan a los estados miembros de la OEA y a otros interesados del sistema interamericano en el cumplimiento cabal de esta responsabilidad crucial.

Gracias.
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